
V

¡ i

■

¡Sifp

Pos escenas del extraordinario film Metro Goldwyn Mayer, «Vuelo noc
turno», en cuyo reparto figuran John Barrymore, Helen Hayea, Clark 

GabBe, Llonel Barrymore, Robert Montgomery y Mirla Loy
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Warner Baxter, Mirla Loy y Philios Holmes, son los protagonistas del tilm Metro Goldwyn Mayer «Asesinato en la terraza»



Una escena de la preciosa'película de «Selecciones Capitolio», «¡A casarse, muchachas», creación insuperable de Renata Müller

UN HOMENAJE

* Para festejar sus 
éxitos como direc- 

I tor del «Fémina», 
m y para desearle 
S: nuevos y reso

nantes triunfos en 
la dirección del 
Kursaal, que le 

I lia sido conferida 
I recientemente, va- 
I ríos amigos, com- 
I pañeros y cama- 
I radas de don Ma-
■ rio Calvert (x), le
■ río Calvefc (x), le 
I quete, en el que
■ estuvieron presen- 
| tes o representa

dos, junto con nu
merosos periodis-

~ tas barceloneses, 
destacadas figuras 
de la cinemato
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Nancy O’Neill, la bellísima artista Inglesa, que figura como protagonista en la cinta «Jack Ahoy», de la Gau-
rnont Britísh, junto a Jack Stulbert



Por hacer cine REFLEJOS DE LA PANTALLA
Tomás Dmch, en la cárcel

Es verdaderamente lamentable lo 
que acaba ele ocurrirle a nuestro 
simpático anaigo el operador Tomás 
Duch. Como .ya sabemos, estuvo ro
dando para Jaidex Film, en Jaca, al
gunas escenitis de la película “Mi- 
guelón”, que*, protagoniza Miguel 
Fleta y a sta regreso de este viaje 
el director Aadolfo Aznar dio órde
nes a toda !6a compañía para que 
saliese inmediatamente hacia Col
menar Viejo, '.donde era preciso ter
minar aquellas exteriores comenza
dos en el Pirineo aragonés. Tomás 
Duch empren filió la marcha, sólo, o 
sea con su material técnico, que de
bía tener preijarado a la llegada de 
sus compañeros. Y aquí viene lo 
gordo: cuando paseaba por las afue
ras del pueblo, y después de subir
se a una ventana para buscar án
gulos originales, se le acercaron dos 
individuos, que autoritariamente le 
d’jeron que los siguiera. Tomás 
Duch sabiéndose detenido, hizo la 
protesta consicruiente, pero los poli
cías le contestaron que todo cuanto 
tuviera para decir se lo reservara 
al señor comisario. Una vez ante es
ta autoridad, según nos cuentan, na
ció el diálogo gracioso e interesante:

COMISARIO.—¿Qué hacía usted 
subido a la ventana del médico?

TOMAS DUCH.—Localizando...
COMISARIO. — ¿Haciéndose el 

loco?
TOMAS DUCH.—Buscando ángu

los nuevos...
Uno de los agentes, después de 

revolver todo el archivo, apareció 
con tres fotografías y un cartón en 
el que triunfaban unas huellas dac
tilares. El comisario tomó ambas 
cosas en sus manos y. meando fi
jamente a Tomás Duch, dijo:

COMISARIO —Se ha quitado us
ted el bigote ¿eh?

TOMAS DUCH—No lo he tenido 
nunca

UN AGENTE.—Esta mañana te 
afeitaste en la peluquería de “El 
Chato”...

TOMAS DUCH.—Pero si acabo de 
llegar...

COMISARIO. — ¡Encerradle! 
Cuando tenga hambre ya dirá la 
verdad...

Nuestro buen amigo el “camera- 
men” de Index Film, fue llevado a 
la cárcel con el cortejo de treinta 
chinüítlos desharrapados...

Adolfo Aznar hizo su entrada en 
la villa capitaneando su eruno de 
artista-, que debían interpretar los 
últimos exteriores de “Miguelón”... 
Acto cpguido preguntó por Duch en 
la fonda v no cunaron decirle dón- 
de se encontraba. Los aparatos es
tañan allí magníf'>amonto nropa- 
radoc Lo bncoaron por todo* los ba
res cb»1 pueblo. por «oís callos, ñor 
sus afueras. Y. al fin. el director 
dijo o sus rnmnoñPros:

—Estoy casi seguro de que se le

ma

Génevieve Tobin vuelve al 
Estudio Colurabia

La sugestiva Genevieve Tobin, que 
ya ha sido la estrella de varias pro
ducciones de Columbia, hará el pri
mer rol femenino en “El huésped 
inesperado”, en la cual también apa
recen Alan Dinehart y Donald Cook.

Un hombre romántico
Tan romántica como su nombre 

ha sido la carrera de Achmed Ab- 
dullah, aventurero, explorador, ca
zador de fieras, graduado de la Uni
versidad de Oxford y conocido co
mo autor de varias interesantes 
obras escénicas y argumentos fílmi- 
cos. Abdullah ha entrado a formar 
parte del idóneo grupo de escrito
res de la Columbia y su primera 
asignación es una que quizá le da
rá la oportunidad de llevar a la 
pantalla algunos de los episodios de 
su vida de acción: el argumento pa
ra la próxima película de Jack Holt, 
cuyo título en sí, “El audaz”, tie
ne sabor de aventura.

Leonard Praskins
Este notable dramaturgo escri

birá el libreto para Grace Moore, 
la diva de la Opera Metropolitana 
de Nueva York, en su debut con la 
Columbia. La importancia de la es
trella demanda un argumento de 
categoría, y se dice que la elección 
recaída en Praskins ha sido acerta
da. El título de la película, que se
rá una de las mejores del año en 
los Estudios Columbia, no ha sido 
aún elegido.

Fay Wray, repite
Siguiendo los últimos éxitos de la' 

simpática estrella en sus recientes 
películas para Columbia, la produc
tora le ha asignado otro brillante ' 
rol; el de la protagonista en “Lo 
que todas saben”. Desde “Dirigible” 
hasta su última. “Hombres de ace
ro”. la labor de Fay Wray ha sido 
una de verdadera ratificación pa
ra el cineasta y tiara la productora.

ha olvidado algo importante en 
Madrid y fué a buscarlo.

Pasaron las horas; un día, otro 
día... hasta tres, y Tomás Duch sin 
dar señales de vida. Pero Adolfo 
Aznar no quiso perder el tiempo y 
fué en busca del sitio adecuado pa
ra dar comienzo a la filmación, Pre
cisamente tuvo necesidad de subir
se a la misma ventana en oue lo 
hizo Tomás Duch .. Y también lo 
detuvieron. Pero esta vez. como a 
él le seguían Miguel Fleta- Luana 
Al^añiz. José Maris Uñare* Rivas, 
Ceferino Cancio, Matilde Revenga,

En tabla y tela
Alan Dinehart hará en la pelícu

la Columbia “El huésped inespera
do” el mismo papel que caracterizó 
en las tablas durante la larga tem
porada que la obra se representó en 
un teatro de Broadway, en la cual 
conquistó laureles. Dinehart es una 
de las versátiles personalidades del 
teatro neoyorquino que ha conti
nuado su carrera con igual éxito en 
la pantalla. La película la dirigirá 
Roy William Neill.

Frankie Darro
Éste chiquillo, que causó sensa

ción en la película “The Raimbow 
Man”, con Eddie Dowling, y recien
temente en una película con James 
Cagney, ha sido contratado por la 
Columbia para uno de los papeles' 
importantes de “Hombres del ma
ñana”, anteriormente mencionada 
con el nombre provisional de “Sin 
rugir de cañones”. El titulo de 
“Hombres del mañana” será el títu
lo provisional en español”. Jackie 
Searl es otro niño actor en el elenco.

Mirian Nixon
Esta artista, la de los ojos son

rientes, admirada por los públicos 
hispanos desde las silentes, en cu
yas postrimerías la atractiva Mirian 
inició su carrera- interpretará la 
protagonista de “The Line-Uo”. cu
yo título provisional en español es 
“Deshonor”. William Gargan. nota
ble elemento del teatro nor+°ame- 
ricano. que' hizo su debut fílmico 
en “El reino animal”, hará el ga
lán de la Nixon.

Eüssa Lan^k poetisa y 
escritora

Pocos lo saben, pero Elissa Lan- 
di- nueva estrella de la Columbia, 
ha escrito la letra de la canción 
“Ofrenda a Eros”. cuya música fué 
especialmente compuesta por Abram 
Chassis. y acaba de hacer arreglos 
para la edición de su cuarta no
vela, “El Ancestro”.

Carranque de Ríos y el resto de la 
agrupación, los agentes comenzaron 
a darse cuenta de que pasaba algo 
extraordinario. En total, que a las 
pocas horas Tomás Duch estaba li
bre. Pero, según él nadie le emita 
ya los tres días de encierro. ¿Y sa
ben ustedes la causa? Es que se ca
rece mu-hírimo a un “personaje” 
que desde hace tiempo bitsean sin 
descanso las buenas autoridades de 
Cni~,«,nar Viejo.

Esto es lo que nos ha contado 
nuestro corr°snon<*.al y que no deja 
de tener su gracia.

¿Qué prefiere toda mujer 
de postín?

Lo que las mujeres de postín pre
fieren podemos expresarlo en los si
guientes objetos:

Un zapato elegante y pequeño. 
Joyería fina. Medias de seda últi
ma moda. Ropa interior de seda en 
colores delicados. Prendas de depor
te. Sombreros “deraier cri” de Pa
rís. Guantes de piel fina. Bolsillo 
y monedero elegantes. Cigarrillos 
perfumados. Vestidos de confección 
extra. Un auto. Una copa de “cock
tail”. Un juego pequeño de “bridge”. 
Un viaje en un trasatlántico. Uten
silios finos de tocador. Y, finalmen
te y sobre todo..., un muñeco, a 
ser posible de carne y hueso en que 
enamorarse locamente y ser obje
to de su adoración.

Estas y otras cosas son las que 
nos muestra de manera magistral 
la superproducción musical de la 
Universal “Mujeres de postín”, de 
actualidad en el Capítol, y en la 
que la divina June Knight. la do
blé, de Greta Garbo en “Grand Ho
tel” nos muestra sus encantas y su 
capacidad y dotes de estrella, la 
más refulgente en el cielo de Ho
llywood. En sus escenas sugestivas 
la acompañan el soberbio e inteli
gente galán Neil Hamilton y las ru
bia, platino y roja sus amiguitas 
Mary Carlirie, Dorothy Burgess y 
Sallv O’Neill. tan bellas o más que 
la m^ma June, si a eso se puede 
llegar.

Los artistas supremos de 
«Fué ayer»

Cuando John Boles debutó como 
actor dramático en “Lo eterno”, to
do el mundo se asombró; más que 
sorpresa, el gran bai’ítono produjo 
admiración, sin embargo. El abso
luto dominio de las situaciones, la 
sobriedad y exquisitez de sus gestos 
y su asombrosa naturali-dad demos
traron evidentemente que se acaba
ba de revelar un genio. Luego vino 
“La esquina del pecado”, mediante 
la cual las esperanzas de sus admi
rad °res pasaron a ser expresiva rea
lidad; John Boles se superó a sí 
mismo; de su corazón se escaparon 
raudales de ternura y el artista que
dó definitivamente clasificado. El 
intérprete por excelencia del amor 
humanó, el hombre oue ama v no 
el varón ardoroso de deseos ante la 
hembra, eso simboliza John Boles.

Al la-do de semblante coloso, el 
director John M Stahl ha colocado 
la d^alumbrante figura de Margaret 
Sullavan la mujer más bella de 
cuartas encuadran en el marco de 
la pantalla. El nombre de la diva 
citada se ha convertido en imán. 
tanfo más erran-'**» cuanto oue supe
ra a los más célebres arrist-g-s; tal 
ha sMo el oto clínico de Stahl.

Y no hablamos más que de las 
doe figuras sr»Vp*-'»«" Pintes de “Filé 
ayer”, de la Universal, ya que otra
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Buster Crabbe
Nació en OaVland (Estados Uni

dos) el día 7 de febrero. Pasó los 
primeas» ¿uros ue vida en Hawai. 
Estudió en la Universidad de Cali
fornia del Sur, Estatura: 1’86 me
tros. Peso: 85 quilos.. Ojos pardos. 
Cabello castaño. Deporte favorito: la 
natación, en la cual conquistó el 
campeonato en los Juegos Olímpi
cos.

Buster Crabbe, que hizo su debut 
cinematográfico en el film Para- 
mount «El hombre león», ha repre- 
'-fi’ri-ado d~s veces a los Estrdos Uni
dos en los Juegos Olímpicos: la pri
mara en .ain¿>í.e»du.m y la segunda en 
Los Angeles. Ha batido cinco records 
de natación, resultó campeón en 
treinta y cinco concursos nacionales 
y posee gran número de trofeos.

Atribuye su robusta complexión a 
haberle llevado sus padres, cuando 
sólo contaba dos años de ed d, a Ho
nolulú, donde se crió entre los na-, 
turales del país, entregándose con 
frecuencia a la natación y comiendo 
mucha fruta, especialmente piñas. 
Hftb’a el léhguaie do l0o hawa'fmos 
como si fuera uno de ellos y es há- 
oi tu tocar ¿Oo instrumentos musi
cales que ellos usan. También toca 
el piano, pero no demasiado bien.

Hizo sus primeros estudios en 
Hawai y los superiores en la Univer
sidad de California del Sur, de la 
que salió gr-duado en 1932. Cursó 
ciencias políticas y tomó parte en 
las funciones de aficionados organi
zadas por los estudiantes.

Para costearse la carrera trabaja
ba en una sastrería de Los Angeles 
durante el invierno y como bañero 
en !as playas durante el verano. For
mó parte del equipo de natación de 
la Un i ver i dad y también estuvo en 
los de balompié y basket-ball.

No *e le hubiera ocurrido nunca 
entrar en el cine si la Paramount 
no le hubiese llamado por conside
rarle ideal para el papel que se e 
encomendó en «El hombre león». En 
los ensayos que se hicieron antes de 
la filmación de dicha película se 
notó que su voz era deficiente, pero 
bastó a salvar la di cuitad un lige
ro curso de declamación.

Crabbe, que es observador y estu
dioso, se precupó, al mismo tiempo 
que fi’maba «El hombre león», de 
enterarse de todos los detalles que 
supone el trabajo de poner en esce
na una película.

Que continúe en el cine o no de
penderá de que considere que. en 
realidad. logra agradar al público 
con su trabajo. De convencerse de lo 
contrario, se dedicaría a la abogacía. 
Su película más reciente es «Hasta 
el último hombre».

Un film de Ward Wing ro
dado en la Malasia

Con un afán de realismo al que 
hay que rendir homenaje, el intré
pido realizador del interesantísimo 

j y emocionante film “Samarang”, 
i Ward Wing, no ha vacilado en pe- 
| netrar hasta el corazón de la Ma- 
¡ lasia para rodar este magnífico do- 
i cumenüal novelado, que después de 

haber deleitado al público america
no entusiasma al público europeo.

Esta película, la primera reali
zada en mudo desde el advenimien
to del parlante, tiene una sincro
nización musical adecuadísima, ins
pirada en los cantos musicales in
dígenas, y es no solamente un do
cumental muy interesante, rico en 
imágenes extraordinarias, especial
mente las vistas submarinas, sino 
una reproducción real de la vida 
malaya.

Fué gracias al concurso y buena 
voluntad de un personaje malayo, 
Lim Ah Sin, que el aventurero di
rector logró obtener de los indíge
nas que se dejasen filmar. En nin
gún momento dan éstos la impre
sión de estar representando un pa
pel. y es muy natural que así sea, 
pues no actúan como actores, sino 
que continúan viviendo simplemen
te como están acostumbrados a ha
cerlo. ,■

Estos artistas improvisados gra
ciosos y bellos, han realizado ma
ravillas baio la inteligente dirección 
de Ward Wing y sus anudantes, lo 
que nos permite hoy admirar una 
obra de la calidad de “Samarang”, 
que gusta por igual a los amantes 
de las pmw’Orte' y a lo? aue bus
can en el cinema algo más que solaz 
y esparcimiento.

cosa haría interminable la lista de 
93 estrellas con que la formidable 
edición cuenta. Es cierto que la Uni
versal nada ha escatimado al di
rector Stahl. dándole lo que pidió 
hasta concluir la grandiosa obra.

Un film excepcional
Actualmente en Lord es en uno 

de los más Importantes teatros de 
la City. c,e repre enta la obra tea
tral «El Judío errante», que después 
de me es y meces en e’ cartel s;une 
obten5 endo tal éxito, que se hace 
sumamente d fícil encontrar locali
dades. a menos qre se tome la nre
caución de obtenerlas oon muchos 
días de anticipación.

De esta obra teatral escrita por 
j E. Temple rhurpton. ba s'do tomada 
j la ver ion sorora de «El Judío erran- 
I te». Es ana obra de gran inten idrd 

diamática, en’ la que cada na'ahra 
tiene su incontrastable valor, au
mentado en el cine, por sus innume
rables recursos y su mayor ramoo 
de acc:óo, que el teatro es insuficien
te para darle. Conrad Veidt encarna 
el princ’ual pape! de «El Judío erran
te» siendo ’a meior gar-nUn que se 
podía ofrecer para obtener el éxito 
de una obra tan complicada.

B. G. K.. Films presentará en breve 
esta importante producción, concep
tuada co^c la ob-n c> mpre de la 
cinematografía moderna.

jm
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Una actriz de «Cuatro asus
tados» demuestra de modo 
concluyente lo ,que es la 

fuerza de la voluntad
El reciente viaje de cincuenta y 

siete actores y técnicos de los estu
dios Parainount de Hollywood que sa
lían de los Estados Unidos para Ha
wai, a fin de filmar allá la pelícu
la «Cuatro asustados» (Four Frighte- 
ned People), que dirige Ceeil 13. de 
Mille, puso de manifiesto cuánto 
alcanza la fuerza de voluntad.

Cuando ya se hacían los últimos 
preparativos para la salida, una de 
las estrellas, Claudette Colbeit, cayó 
enferma con un ataque de apendici- 
tis. Examinada por los médicos, és
tos declararon que era indispensable 
operar sin pérdida de momento.

Ante este imprevisto contratiempo, 
hubo de suspender el viaje, al mismo 
tiempo que, mientras Herbert Mars- 
hall, Mary Boland, William Cargan. 
Leo Carrillo y los demás actores que
daban a la espera en San Francisco 
de California, se procedía a buscar 
la actriz que debiera unirse a ellos 
en reemplazo de Claudette Colbeit. 
Porque se suponía, y no sin funda
mento, que ella, por feliz que fuera ¡ 
la operación, no podría quedar resta
blecida en tiempo hábil para seguir 
el aplazado viaje.

Pero Claudette Colbert estaba fir
memente resuelta a que «Cuatro asus
tados» no se filmara sin ella, y de
mostró del modo más concluyente el 
imperio del espíritu sobre la materia 
al poder, no sin asombro de los mé
dicos, dejar el hospital a la semana 
siguiente.

Con esto se desistió de buscar otra 
actriz, pues pareció preferible aguar
dar una semana más, a tin ie que 
Claudette Colbert pudiese seguir el 
via.ie.

Entretanto, aconteció Otro percance, 
Mary Boland recibía aviso por telé
fono de que una persona de su fa
milia se hallaba gravemente enferma 
en Detroit. Después de calcular con 
toda exactitud el tiempo que necesi
taría para ir a dicha ciudad, perma
necer en ella unas horas y regresar 
a San Francisco, Mary tomó un avión 
sin dar cuenta a nadie de su viaje, 
pues temía, y no sin razón, que se 
opusieran a que lo llevase a cabo.

Al hallarse de vuelta, lo que fué, 
según lo calculara en tiempo preciso 
para tomar el barco, se enteró de lo 
que queda contado: o sea, de que el 
viaje se había postergado una sema
na más... con lo cual resultaban com
pletamente inútiles el secreto y las 
prisas de su ida a Detroit.

No porque en él huí ñera con Ira- 
tiempo alguno, pero sí por la distan
cia recorrida, es también digno de 
mención el viaie de Herbert Mais- 
hall para la filmación de dicha pe
lícula.

Dejando a su hi.jlta en Inglaterra 
al cuidado de una institutriz v acom
pañado de su esposa Edna Best, el 
actor se trasladó de Londres a Ho
llywood para enterarse al llegar que 
debía salir para Jñawai con el resto 
de la compañía. De ese modo senta
ba. sin quererlo, el record de 1n dis
tancia mas laiga que haya tenido que

j «Vuelo nocturno»
Podemos decir, sin miedo a equi

vocarnos, que “Vuelo Nocturno” es 
una de las películas que marcará 
una pauta, marcará una ruta a to
dos los directores de películas:

¿Ha buscado en ella Clarence 
Brown una técnica especial, una 
nueva modalidad en el arte de di
rigir? Sí. Pero no es este precisa
mente el valor más destacado de 
la película. Sin duda alguna nos ad
mira la perfección de la fotografía, 
la armonía de la composición, la In
finita suavidad en la dosificación 
de la luz, el atrevimiento en algu
nos ángulos y el patetismo de al
gunos primeros términos; pero todo 
esto en el cinema no es más que el 
estilo, y al igual como en literatu
ra. lo que da a una obra de arte 
categoría de Inmortal es su huma
nidad. la vida que en ella palpita. 
Así, pues, en esta película lo más 
importante no es, por decirlo así, 
el estilo de que se ha valido el rea
lizador, es la grandiosidad del te
ma. tema subrayado a todo lo lar
go del film, con música de la Sép
tima Sinfonía, tal como correspon
de a la elevación de concepto que 
ha inspirado este film. Puede de
cirse que la idea matriz del film es 
esta: para que la humanidad pue
da gozar, la humanidad debe su
frir. Y podemos decir que se pro
pone demostrar que sin un concepto 
muy arraigado del deber y la disci
plina moral no hay nadie que goce 
de la libertad de sus acciones, por 
cuanto al desconocer el imperativo 
del deber se desconoce la satisfac
ción del cumplimiento del mismo.

Por impulso de una disciolina mo
ral que S” sobrepone a todo desfa
llecimiento. se llega a la verdadera 
libertad, libertad que es civilización 
y. por lo tanto, sacrificio moral y 
material en aras al amor que las 
cosas débiles y frágiles inspiran a 
los hombres fuertes y decididos.

“Vuelo nocturno” toma impulso 
en medio de unos aviadores civiles 
que lo sacrifican todo al cumpli
miento del deber, y aunque alguno 
perezca en la empresa, la idea triun
fa, que °s lo que importa. Hasta 
cierto punto, la valentía de estos 
hombres encadena a los elementos, 
a los que hacen esclavos, por así 
d^-írlo de su voluntad y de su he
roísmo.

Baste decir que el argumento es 
uno de los- más apasionantes que 
sé han llevado a la pantalla y. al 
mismo tiempo llevado con un rit
mo tan cinematográfico Que a pe
sar de los muchos incidentes se 
desarrolla mi el término de veinti
cuatro horas.

Clarence Brown. autor de “El de
monio v la carne”, nos da con “Vue
lo nocturno” .su mejor realización 
cinematográfica.

recorrer actor alguno antes de dar 
comienzo a la representación de ua 
papeL

«La locura del dólar» pue
de considerarse como una 
de las mejores produccio
nes que ofrece «Cifésa» en 

la presente temporada
Esta película es indudablemente 

una de las mejores producciones de 
la Columbia, que distribuye “Cifesa” 
en toda España. Los críticos neo
yorquinos la han calificado como 
“terrific”, es decir, “formidable”. 
Walter Huston, uno de los más 
grandes actores del teatro y de la 
pantalla estadounidense, interpreta 
al protagonista, el gerente de un 
banco, cuyo coraje y la fe ciega en 
sus clientes lo sacan adelante en el 
trágico momento de su vida.

“La locura del dólar” presenta un 
elenco de primera línea: Constance 
Cummings, una de las más simpáti
cas de las estrellas jóvenes; Pat 
O’Brien, afamado por su interpre
tación en “La primera plana”; Kay 
Johnson, artista popularísima en las 
tablas antes de aparecer en el lien
zo; Gavin Gordon, joven actor de 
gran porvenir, y los rols secunda
rios, de acuerdo con la acostumbra
da poltica de su director, Frank Ca- 
pra, en manos de artistas de reco
nocida valía.

En cuanto al argumento, la crí
tica norteamericana aplaude a su 
au^or, Robert Riskin, por la actua
lidad de la trama y por la maes
tría con la cual ha tejido, sobre el 
fondo material de una institución 

¡ bancaria el imoresionante drama 
í del hombre eme lucha por salvar de 
1 la ruina aquel Banco que ha sido la 
| obra de su vida, y la honra de su 
l ho^ar.
i La tersura de la dirección revela 
í la mano del artista, Frank Canra,
I cima obra directoría! ha sido aniau- 
1 dida en “Dirigible”. “Alas”, “Sub- 
• malino”. “Mujeres de lujo”. “Amor 

prohibido”. “La amarsrura del Ge
neral Yen” y ofros films Columbia.

La cinta contiene los decorados 
más grandes que basta ahora se han 
construido en los Estudios y ha sido 
realizada estilo de las rÁ-rás de gran 
espectáculo; más de 1.000 extras to
man parte en las escenas en oue la 
multitud acude freática al Banco 
para retirar sus ahorros.

por la manera en que ha sido rea
lizada. ñor la Hma de eran inte
rés en las actuales cireunci-anclas y 
por la intensidad dramática de] ar
gumento. s« considera a “T,g locu
ra del dólar” el mayor d° los es
pectáculos que se ha producido.

«Viudas habaneras»
Una gran farsa bur’esca de la War

ner Bros. First National tiene por 
intérpretes a dos adorables vampi
resas. la rubia Joan Blondo]] y Glen- 
da Farrell. La trama se desarrolla 
con tanta rapidez y la actuación de 
los intérpretes es tan perfecta que 
el interés no decae un momento.
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VUELAN MIS

Un nuevo Schubert
Es un feliz acontecimiento que 

con motivo de rodar una nueva pe
lícula a base de la vida de Schu
bert, pueda aparecer un nuevo ac
tor.

Berte. el conocido autor de la ope
reta “La Casa de las tres Mucha
chas”, convirtió la figura de Schu
bert en una figura de opereta. En 
efecto, Schubert quedaba en esta at
mósfera musical alegre, con un film 
trágico, pero completamente en con
tra de la verdad, dando a los espec
tadores un cuadro completamente 
equivocado de Schubert-

Esta leyenda de opereta debe des
truirse por medio del nuevo film 
“Vuelan mis canciones”, el que tiene 
el deber de demostrar el motivo o el 
origen porqué quedó inacabada la 
sinfonía, ya que el motivo por qué 
aquella divina composición no fué 
terminada, nunca se ha llegado a 
la luz...

Esta película, que nos presenta a 
nuestro querido actor Willy Forts, 
como un director, nos explica la his
toria de la sinfonía inacabada en si 
menor de Schubert, como sigue: 
Schubert toca su obra por vez pri
mera- Durante su ejecución, suena 
una carcajada estrepitosa de boca 
de la condesa Esterhazy (papel que 
ha sido encomendado a la bellísima 
Martha Eggerth). Schubert se ofen
de, y herido en el fondo de su alma 
de artista, interrumpe su concierto, 
dejando que siga riendo aquella ni
ña mal criada. Fn aquel tíemoo, él 
ignora aue aquella mujer será su 
destino. No lle^ó a termnar su obra, 
en ¡a cruel concierto-

Más tarde, cuando se casa su ama
da con otro hombre, siente que debe

«Catalina de Rusia» es un 
film espectacular

En el magnífico “set” construido 
para representar las antecámaras 
de las habitaciones de la emperatriz 
en la nueva producción de London 
Films “Catalina de Rusia”, se fil
maron algunas de las más brillan
tes escenas que se haya presenta
do en la pantalla. Cerca de 200 ar
tistas, todos ataviados con bellos 
trajes de la Rusia imperial del si
glo xvin. se hallan reunidos en 
este “set”. En el centro de la gran 
sala de bruñido pavimento se bai
la un minué El joven gran duque 
Pedro, admirablemente encarnado 
por Douela-s Fairbanks Jr., recibía 
el homenaje de los aduladores cor
tesanos que esperaban obtener su 
favor a la muerte de la emperatriz. 
D'* pronto se abre una puerta y la 
soberana, a ciuien creían todos en 
su l°eho de muarte. es solemnemen
te anunciada. Sigue a ello una es- 
cpna de int°nsided dramáti
ca entre Pedro y la emperatriz.

CANCIONES i
— Una nueva casa I
quedar inacabada para siempre J 
aquella sinfonía que fué interrumpí- 1 
da por una carcajada y luego por j 
un grito de dolor. Así, pues, la des- , 
truye.

Es muy natural que ese nuevo j 
Schubert debía ser interpretado por ’ 
un nuevo actor. Hans Jaray ha sido 
el artista escogido para este papel. 
No es únicamente un actor estu
pendo, sino que también un famoso 
autor. Hace algún tiempo fué es
trenada con mucho éxito una obra 
suya titulada “¿Es Geraldina un 
ángel”, juguete cómico muy fino y 
divertido.

Este hombre, a quien nadie le 
molesta solicitándole autógrafos, es 
la persona más adecuada para des- ‘ 
truir la leyenda que se estaba for
mando alrededor de la personalidad , 
del inmortal compositor Franz Schu
bert.

Este nuevo Schubert es muy jo
ven, pero cuya vida y hechos son 
todo melodía.

Willy Fort y Hans Jaray saben lo 
que hacen y hacen frente a todas 
las dificultades que encuentran. La 
propia Eggerth, la facinadora Con
desa Esterhazy, no es sólo una mu
jer que canta, sino también sabe 
sentir, y el inmortal creador de tan 
bellas melodías se siente vivamente 
atraído hacia ella-

No queremos dejar de notificar 
que a pesar de ser una película de 
momentos muy trágicos, t ambién 
tiene los suyos cómicos y alegres, 
interpretados por ios conocidos Lui- 
se Ullrich y Hans Jaray. que procu
ran y lo consiguen, distraernos con 
su típico humor vienés.

La magnificencia de estas esce
nas era a veces extraordinaria y 
constituía una maravillosa recons
trucción de la corte rusa en el Pi
náculo de su esplendor. Flora Rob- 
son encarna soberbiamente a la 
agonizante emperatriz Isabel. Im
prime a su papel todo el dramatis- i 
mo necesario, sin perder por ello la 
dignidad propia del alto personaje 
que encarna.

Soldados de la guardia real ves
tidos de oro y grana, con fusiles de 
cala bayoneta, alineados en los in
terminables corredores que condu- i 
cen a las antecámaras. Enormes 
candelabros de cristal, con sus cen
tenares de velas, reflejaban su luz 
én las joyas y en las condecoracio
nes que adornaban el pecho de los 
oficiales. Solemnes sacerdotes de 
luengas barbas y altos sombreros, y 
monjas vestidas de negro de pies 
a cabeza forman contraste con los 
brillantes trajes de aquéllos.

Por su realización e interpretación 
insuperables, “Catalina de Rusia” 
es un film que honra al cinema 
parlante.

El saber beber como un ca
ballero vale un contrato a

un extra
La inminente abolición de la Ley 

Seca en ios Estados Unidos mfiuyó 
en la producción de Samuel Goid- 
wyn “Nana” cinemacizacion ae xa 
noveia de que describe los mu- 
sie-halls parisienses y los boule- 
vards de 1870. que presenta a la ac
triz rusa Aan Sien en las pantallas 
del mundo.

Miss Sten interpretaba la escena 
que tiene por marco el bullicioso y 
escandaloso Cafe de las Siete Tru
chas, frecuentado por el “demimon- 
de” de la época. Se precisaron para 
ella centenares de extras. Su papel 
consistía en estar sentados, bebien
do tan graciosa y naturalmente co
mo supiesen Les recompndaron que 
lo hiciesen como si no fuera un cri
men. Algunos salían airosos de su 
cometido, pero la mayoría actua
ban con indiferencia. Sólo un joven 
destacaba de entre ellos. Sostenía 
su vaso con soltura y ligereza y sor
bía su aperitivo de un modo ele
gante- mundano.

“íBebe come ún caballero!”, ex
clamó Goldwyn. “Me interesa, pues 
el beber va a ser ahora importante.”

Y así Braneh Stephens fué con
tratado por Goldwvn. quien, sacán
dole de la oscuridad, confía hacer 
de él una estrella.

Pequeñas dificultades ven
cidas durante la filmación 

de «Letty Lynton»
En “Letty Lynton” la bella y fa

mosa Joan Crawford y el galán sue
co Nils Asfher representan varias 
escenas en un hotel de la América 
del Sur, en cuya reprpducción fi
guran una docena de ventiladores 
eléctricos en pleno funcionamiento.

Los ventiladores producían, na
turalmente, una corriente de aire 
que alborotaba el cabello de Joan. 
Los técnicos se pusieron a estudiar 
la situación, alterando las hojas del 
ventilador en forma tal que cortan 
el aíre sin promover brisa alguna, 
resultando, por lo tanto- unos ven
tiladores que no dan ventilación.

“Letty Lynton” es el drama más 
emocionante que el celuloide nos ha 
brindado en torno de los problemas 
complicados de la alta sociedad.

“Letty Lynton” es otro de los 
triunfos obtenidos actualmente en 
el cine Urquinaona por la Metro 
Goldwvn Mayer, que ha reunido en 
este film, bajo la dirección del fa
moso director Clarence Brown, a 
estrellas de la talla de Joan Craw- 
fort, Robert Montgomery. encabe
zando un seleccionado reparto in
tegrado por Nils Asther, Lewis Sto- 
ne, May Robson, Louise Closser Ha
le y Emina Durrn.
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